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Sitio de venta en Madrid ds

esta Revista

l'uerta del Sol esquina a Carretas.

Kiosco de El Fénix, calle de Al-

calá,

Kiosco del Alcázar, calle de Al-

calá.

Alcalá esquina a Goya.
Alonso Marúnez, Esquina a Sa-

gasta.
Glorieta de Bilbao, ~uina fuen-

carral.

Princesa, esquina a Marqués de

Urquijo.
Ancha de San Bernardo, esquina

a Reyes.
Glorieta de los Cuatro Caminos;

Kiosco de La Libertad.

Santo Domingo (puesto de la verJa
Plaza de Canalelas (puesto del

Eanco Hispano Americano,)
Puesto de periodicos de Ventas

(parada del tranvfa.)

LA. ESPUELA.

novela pot

joat)uiu Arttcrius

r>~n
f I/ rs

)t

lt

Pedidos a la Biblioteca POST-GUERRA

Marqués de Gubas, 8.

Precio, 4,75 pts. ()ibre de franqueo)

ldeario

Bolche vista

POR

L E NIN

"- 3,50 libre lle tree)teee

Pedidos a la Biblioteca

POST-GUFRRA

marqués be estibas, 8
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POST-CORlN
Admi-

nistración

provis-

ionall

Marques

de

Cubas, 8

ENCARGADOS DE LA DIRECCION

JOSE ANTONIO BALBONTIN — Y — RAFAEL GIYiENFZ - SILES

l'»etit«ionei
'

seéÁétcssa@%bírtfr ilhiého defiipfft
,de Icé gadtfea xespicfcs a

IIoeetro deber del momento

De un examen de conciencia un poco riguro-
so, sacamos la evideucia, de la necesidad de es-

tudiar profundamente los complejos problemas
que hoy existen planteados en el mundo. Pro-
blemas. que siempre latentes, a nosotros, a

nuestra generación se nos presentan en el am-

biente de madurez de la post-guerra, en perio-
do inminente de resolucióu.

Este convencimiento nos crea la obligación
ineludible de adentrarnos en el estudio de esto

complejo, si, consecuentes con nuestra tenden-

cia, hemos de ofrecernos de una manera eficaz
al servicio de la causa de la justicia.

Estamos ya bastante lejos de los tiempos, en

que bastaba sentir una mayor o menor incltna-
ción sentimental, para enrolprse en cualquiera
de los dos frentes en lucha: liberal y conserva-

dor, y definir de este modo la propia significa-
ción política. La eleccipn de uno u otro frente

consistia, en dcfinitira, en decidirse con arre-

glo al propio tmnpcraiueuto, por la mayor o

menor presión cluc siemPre el mismo brazo—el

estado burgues
—habia de ejercer sobre el pue-

blo.

Tenemos que llegar al resultado antiiipcl-
do presentido ya. :i las Iiandcras prf III't..—

rías, pol magulnciclrili prolli;i, ('oll f10su,ún de
todos los elementos de jciii ío, de codos lo r;lzo-

namientos.para pocler dar i nuesdcrii posición
toda la fuerza dc una coni iciún profunda.

Los nuevos partidos, exigen uold;idou conu-

cientes, con visión luniinosa de todos los proble-
mas; materiales útiles para la ñueíla conutruc-

ción.

Es indiscutible, que nuestro deber, el de todo
el que se sienta atraido por estas preocupacio-
nes, es el de documentarnos, el de estudiar se-

riamente la nueva ciencia, la ciencia prolemria
no para erigirnos en maestros de mrasau, «ino

para mantener la consecucnria de todou los

actos de todos los momentos de la riela, con cl

ideal y ser el día preciso un brazo útil.

cQue lo ocurre a oste pueblo nuestro que nn

parece interesarse en el problema de la Conuti
tnción del Estado?.

Es indudable que la dio ladura gobernante
-no somos sospechosos de acluiación para ella-

deja bastante libertad de expresión respecc<> al

tema constitucionalisia, no obstante lo rual l:i

ente periuanece mucl:i ; . lo cluc cs peor, inci.—

erento ante este problemci, coiuo si se trcitau,.

de la canalización de Marte, o de cu;ilquiera
otra fantasía astronómica, más que de la orga-
nización fundamental de iiuestra vida pubhca.

No seria, justo ;ifirmar que la naciiín esp iñnla

se ha mosl.rado siemPre imPasible ;aire lou rna
blemas de esta indo]c. porque e:tiln recienieu-
los tiempos en que nuestro pueblo cantaba e--

~atatmlggetuddaaí
mttffdqtr,aaíb 'lciflbffaiaal
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IU('l(»l .I 'i<'nl o I CI'. »1(''( II I ( C»IL»l<» p'lra

j»»l »1 «j,iii (I.!, I.l »lli' l> »Jl'1 .i Je t»Jlls

I:t f»I ( i '(»(sc( (lcl 1»jo plil l.l»l('ul.u (sitio.

El pueblo español, revelando en esto su estir-

pe africana — tan respetable como cualqufera
otr;t, s( gun rl m.» stro Unamuilo—

iio ti< ii« fé rn

las leyes, ~i»o s<t)o <n Io homhrei. !<ta~ que
Utla constitU( lon q»l(.'rc un poilcl (ollstltuvente

Antes dc < rnprcndcr una guerra «u;llqúiera,
!»« :. ( l i audlllo iliLno ú«afront;irla, ".~olo cn-

('- 'po»c <'I lllnlll l' l:i vid:i cn l,i pLI<"t. No

J(' I .» < r ah(u i Ia «rjti< :i de csm psi( olo-

gia P«di:ir Je nu< 'tro ll»Col» nos limit:irnos a

itr,i-»id

T IJ ((-t (» ~ »»I » r a p< nuir que l» (scn«ial

cn cit( iii-t.i»t«(' ( rc.ir hnrnhr«i i»t«licen.
(1as. ( '(l.ll '»(' f I»j»»(l,i»1«»l(.' :IJI tos a l'Is

'Liplra('lo»c~ e>L» l,ll«. Jcl pueblo v .Ibsolut.l

La revolucitsn Cl>ina

Los generales traidores y el proletariado
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Destruir las orgauizaciones obreras falsas es

deteper los militantes, cucar los locales de los
sindicatos, desiruir todas las formaciones revo-

lucionarias.

Las verdacleras organiza<iones para Chang
Kai Shek, son los agentes contrarrevoluciona-
rios bautizados, secretarios de sindicatos, de
unión regional, incluso de la C. < In T. En Can-
tón un cartel de losagentes de LiTi Chin esta-

ba Armado: la C. G T. chiua.
A p»sar de todo este d»rroche de tinta y de

saliva, Chang y sus acóliios sienten que lés es

imposible ligar la clase obrera a su obra ne-

fasta. Asi, se multiplican los incidentes en Can-
tón y en Shanghai; los cuadros >tnevos de los
sindicatos tienen contra ellos una oposición cre-

ciente cada dfa; los obreros no abandonan las

organizaciones, pero sostienen por todes los
medios posibles la lucha que les permitirá re-

conquistar la dirección del movimiento sin-
dicaqi.

Hechos tales prueban que el movimiento sin-
dical chinoha adquirido ya una gran potencia
y q<.e sabe luchar en todas las circunstancias
trágicas porque atraviesa.

Feng Yu Siang, Chang Kai Shek, Li Ti Chin
pueden multiplicar los llamamfentos, prometer
a chorro continuo el cielo y la luna, pero no lo-
<ri<rán ligar a su causa de servidores del capi-

tal a una fracción importante de la clase obrera.
Pronto se verá<n reducidos :d í!nico recurso de

sus ejércitos mercenarios, pero en la China
nueva no basta ya tener soldados para dominar.
Nada durable puede ser hecho sin los obreros
v sin los campesinos. Estos solamente, llevarán
hasta el fin la gran revolución que debe libertar
al pueblo de los imperialistas extranjeros, de
los militaristas y burgueses de China.

f. RACAMOND.

--vi ie 'n renc e-

ej~ Fi.i jina-.
La insurrección en la lela de lcs ".egrcs

El 2 de mayo estalló en la islade los Negros
una insurrección. Esta isla es una de las más

importantes del archipiélago de las Filipinas
(colonia americana). A la cabeza del movimien-
to se encontraba el <emperador loco Flor In-
trencherado, como le llaman los periódicos, que
ha agrupado varios millares de combatieiites.

He aquf los hechos: el 14 de mayo, los parti-
dários de Intrencherado han atacado las alcal-
días (presidencias) de Victoria, Bago, Siley y
La Carlota. Han desarmado a los policías y se
han apoderado en algunos puntos dc los edifi-
cios de las muuicipalidades. Este ataque fué
inopinado para las auioridades amertcanas.

Algunos dfas antes, el general Natherst decia
que «la paz y el orden reinaban en Negros y

ue las organizaciones ilegales estaban hnuida-
as..

La insurrección comenzó tan inopinadamente
que los podcres públicos se encontraron de-

samparados y temieron un momento que se

propagase a la isla vecina Paley, lo que hubiera
amenazado al puerto de I1o-Ilo. Se enviaron

tropas en el acto desde hfanila, y el general go-
bernador Wood se trasladó a <Negr». In<íeii-
cheradose negó durante largo <iciupo a <nda
entrevista personal con Wood. Pero por hn

consiguieron atraerlo a bordo de un barco, y
se le envió a Mamla, donde ha iido encerrado
en un manicomio, donde los <uédicox ut;.~er< an

ahora sus capacidades mentales. Vario~ cc»ic-

nares de personas han sido detenidas entre ~u..

partidarios- Estas detenciones han p<nro< auo
la desorganización de las fuerzas i<isurre«tas.
y el sublevamiento ha sido liquidado en po< o'

dfas.

La prensa burguesa americana dice que ia
insurrección ha estallado por móvües religio-
sos, dado el fanatismo superticioso de la pobla-
ción. El General Wood callhca también es<e
aizamfeato «de explosión fanática. v como quien
dnfa religiosa». Los periódicos fijipino~. di»en
que la verdadera causa de la revuelta e~

bien el descontento que existe entre los «hr<-i o»

que la ignorancia y el fanatismo. <<i<ni<roas
nazcan del 17 de mayo de 1927;. Para <

um; ic::

derla situación, hay que examinar man <in <.eres

lo que son Intrencheradv y nun par<<dar<o»
fQue gentes tenfa tras de =f lucren< h»r,i<h ~

La sublevación ha estallado en 1.< n„.rtc

occidental de la I~la de los Xegín Ln i d:: -<r<;i
del azúcar de las Filipin<i.. e~ti «<n. n'i,n!n n

esta región, donde están situad.. l.i ¡il :ic.< i<-
nea de cafia de azíícar y las refina<<a~. L,i cai!,i

de azúcares cultivada por loi < ui< n< -. en <iu-

mero de 400, que poseen donuni n d<- l i«,

hectareas.

Los colonos emplean obrero.. ('<<d.. 0< m:»iv

ocupa de 100 a 200 personas. Esto~ ohrerc«ra
bajan por grupos de tj a 30. Sólo la < u,ua . P<ir; »-

de entre ellos forma el contigen<e de lo- rm,i-

nentes; los otros son obrerns quc < lu <r <bii!.in
de octubre a abril.

Los obreros que trabajan dura<<te h<
ruda son reclutados en laisla l'aley. El r»< li,ia
miento es efectuado a. veces clirc«n<ll»l«»

< '<I

los propietarios de las plantacionc-, <<ha- ; n< .,

son los vigilantes que sc comprom»te», lu«í
la otra a destajo quienes efc«úan el rc .u<a-

miento..

Y estos obreros agrfcolas, junco a los tr:i h .; i-

dores de las refinerias, formahan cl -<: .'~e
esencial de los fnsurrectos. Sus <.o:!d:»! ni»- ü»

trabajo son sumamente penosi<s. y cii . -i - ;,'-

timos tiempos las revueltas eran cn»'inu..- »ii

estas regiones. Sus salarios oscilan de un< :i

dos pesos por dfa, y dependeu de la dem<md.i
de mano de obra y Pei sector. Adem;i-, el 'hi <--

ro, no está alimentado. De ordinario, su ahm< ii-

tación consiste en a?voz o granos y pcs»<id< ~e,n

una vez por semnpa les dan carne Loi oiir»<í~

habitan en las aldhas, cerca de las planta< s <inca

los obreros permattentes ocupan i huta- --<-ar-

das, en tanto quilos obreros temporales ' ... cn

en barracas. Pa<fn evitar que los obrero. -e ra-

yan,el plantadot les adehmta habitualmen<»», i

pequeña suma dkdinero y trt<ta dc que le,<d

den siempre para poder i<npedirle- a-i quc .ü <.<n

dor.en la explotqefón
Fn mn. rn <*c<auú ia i u»hía »r l.<

Bais, una de las tnayore- tahri»a .<e l« I«!nl

Los obreros rectainabun un aiz:«l -: <

¡

en los salarios, una redu.»id<n del ii<'.lll
' d=

teabajo (que era hasta dc quince <inci- y l i

abolición de la ordenanza sobre laéxpul i ú
las familias obreras que habitasen <=u e! <e : i .i"
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rio de las plantaciones. La prensa burguesa di-

ce que esta huelga fur' acompañada ce exce-

sos: los obreros incendiaron las plantaciones de

cañas de azúcar y deteriora.on las máquinas
agrfcolas. Este movimiento fué liquidado en

nada de tfempo, pero pronto fué seguido por

unanuevahuelga que engtobaba a d.000obre-

ros. Los huelguistas elaboraron una serie de

nuevas reivindicaciones: reconocimiento del

sindicato, pagos de los salarios el l.' y el 15 de

cada mes, contratos por escrito, readmisión de

los huelgufstas, etc.

Estos cuadros úc obreros agricolas desconten-

tos se unieron al movimiento Intrencherado,

quc. les prometió el reparto de fas tierras y una

reducción de los impuestos. Fl movimiento In-

trencherado se inicio hace ya varios añios; en-

tonces se imitaba a la fórníación de grupos

ilegales que reunfun a los elementos desconten-

tos Intrencherado teiiia pariidarfos en toda

la isla de Negros y tambien en la isla Paley.
Intrencherado se intitulaba emperador, posefa
incluso una corona y prometfa toda clase de

bienes a sus súbditos cuando entrase en Ilo-Ilo.

Intrencherado es un antiguo pescador que ha

hecl o fortuna y la ha gssiado en la propaganda

y en la publicación de panfletos poffticos. In-

trencherado no ha invitado a sus partidarios a

la insurección; éste sublevamiento ha sido ex-

ponláneo.
Las masas de los obreros agrfcolas eu lucha

y descontentos en este movimfento era una ma-

teria inflamable e Intrencherado se puso inopi-
nadamente a la cabeza del movimiento revolu-

ctonario, que ciertamente, no estahaaún maduro

y no presentaba ningún fin claro. Esta revuelta

testimonia quelas fuennis revolucionarias se

despiertan gradualmenl.e en todo el Extremo

Oriente. La masa úel proletariado de las Filipi-
nas está rompuesta de obreros agrfcolas. Esta

categorfa es la más alrasada en comparación
con los otros grupos de la clase obrera. y sus

penosascondiciones de trabajo la empujanine-
vitablemente a nuevas insurrecciones.

Reproducirnos algunos u osos del mensale, qu«

con este lliulo, ha dirigido el célebre escritor

francés, H. Bartsusse les intelectuales de la

América Hispana,

Ante todo, fdonde estamosf Estamos en una

época de enorme progreso material y al mismo

tiempo de quiebra: una época de descomposi-
ción, 'de término de un perlodo de civilización,

El arte y la literatura son vfctunas de esta de-

cadencia, como todas las manifestaciones de la

vida: abundancia caótica, culto del detalle, ar-

gucias, análisis quintaesenciados¡ sfntesis in-

completas, contradicciones, renacimientos de

viejas superticiones, ignorancia, corúusión des-

orden, y también, objetivamente, explotacióu a

la americana usada por empresarios comercia-

les, no solamente para el libro, sino también

para otros n edios públicos de realización artis-

tica: el teatro, el anuncio, el music-hall, la

radio.

En cuanto a la mentalidad de la gente intelec-

tual, época de incertidumbres. de vaivén, de re-

buscos, de inquietud. La inquietud es lareac-

ción orgánica, el cólico de las decadencias. Los

que reftexionan y se esfuerzan por mirar un

poco más lejos de lo fnmediato, son inquietos;
buscan el camino, lo uuevo; presienten que un

ctuubio, que no todos pueden percibir, se pre.

para.
Los principios marxistas nos permiten desen-

redar el desorden de nuestra época de transi-

ción, remoutar a sus causas y comprobar que él

es la resultante fatal del estado de cosas presen-
te. La misma doctrina nos permite asignar a la

nueva ideologfa su verdadera importancia yreu-
nir. bajo su luz, a la mayor parte de los inquie.
tos del dfa.

La ideologfa no constituye un dominio aparte
distinto, especie de parafso del ensueno y del
arte. Debe desarrollarse con la evolución histó-

rica. Por el lenguaje, por la doctrina, por el arte,
el hombre se expresa y refleja su medio según
signos positivos que son los mismos para las

obras y para las cosas.

No hay dos verdades una teórica y otra prác-
tica, no hay sino una. Vs necesario, pues no se-

pararlas jamás por la abstracción: a toda idea

debe corresponder una realidad, si no aquélla no

es más que una palabra sin consistenma. No se

diseca la vida.

Al expresarse, se afirma y se edifica. El arte,

y de una manerageneral, la palabra y la escri-

tura, son instrumentos de realización, herra-

mientas inmensas en manoslde los hombres. Un

arte nuevo supone, pues como .basee un esta-

dio nuevo caracterizado he la evolucióu históri-

ca. Pero no se debe decir, como lo ofmos a me-

nudo, que no hay nada que hacer mientras el

orden nuevo no se haya instituido. El espfritu
toma la delantera, traza, las perspectivas, prepa-
ra los caminos, renueva los sentimientos y de-

bilita o afirma las convicciones. Aporta una c!a-

ridad y una certidumbre. Tal es el sentido de

nuestro materialismo, literario y arústico.
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En consecuencia, nosotros no consideramos a

la ideologfa como debiendo regentar los hechos.

La tesis de las pretendidas ietftesi coaductoras

es ilusorlda. Fr jefe que conduce una muc hedum-

bre debe haber sido engendrado previa>acate

por esta mucj>edumbre o por una parte del todo

colectivo.

Se entiende quc nosotros consideramos sobre

todo y ante todo al hombre social y no al hom-

bre ea sí, y no al individuo. Esto pide que sea

claramente definido y firmemeute expuesto.
El individuo uo es una ticción Al counario,

es la célula real de la humanidad. Carlos Lfarx

no lo ha negado tampoco, como se lo reprochan

ligeramente los que le conocen mal. Cada uno

de nosotros es, por asf decir, doble: uaidad e in-

dividuo, por su bagage especifico, su crisis per-

sorial, su posición par tlcular en el drama eterno

de la lelicidad, del deseo y de la muerte.

No se soluciona esta profunda autimonia hu-

mana suprimiendo uno de los elementos en liti-

gio, puesto que ambos existen cn la verdqd prác-
tica. Si se dri-ide artificialmente el individualis-

mo y cl ohjerivismo social, el primero se trans-

torna y ei segundo se modifica: y no quedan
entone>es sino dos absiraccioues nebulosas, ca-

ras a los poetas dictadores de la faniasia. Pero,
en la hora actnal, el indiyidualismo nos interesa

menos que el col>junio ó dejamos lo particular
para con sngriu nos a lo c olectivo.

1.1 irdiv!Juo. la aieniura personal han reina-

do hasta iihorl en la literuura y cn cl ar!e

hora, pues, dc mir:ir a oua parte Es necesario

úe dsr vucl!as al rededor dul espiritu v dcl

corazón iudividuales: esto es, hay que llcjar a un

lado, los soliloquios y los análisis instrospecti-
vos, el asunto especial del señor X y de la seño-

ra Y, del yó y del tú. Todo nos empuja hacia el

dominio de lo colectivo. Ahora bien: los adver-

sarios soffsticos del marxismo tienden a trans-

formar el materialismo histórico en materialis-

mo puro y simple, y a. cousiderar al ui>letii"is-
mo dogmático como un mecanismo cuyas rue-

das se mueven fuera dc toda influencici indivi-

dual, de todo factor psicológico, Esto es traicio-

nar, deforlnar el pensamiento de Narx abusando

de la pidabra materialismo y desconocer todo lo

que tiene de dúctil y vivieáte el realismo rnar-

xista, que merece ser considerado por su ampli-
tud menos como una doctrina que romo un nue-

vo estado de esplritu, un nuevo método de orfea-

tación de las fiierzas creadoras, en armonfa coa

la vida y la lómca, la natur leza y la ciencia.

Tales son las razones por las cuales el hombre

honesto que quier.e pensar, debe arrancarse el

culto sin fondo y sm sentido de cada uno y

orientas hacia Ía causa de todos.

Ya no es hora de perderse en discusiones súti-

les. ni de descubrir o coleccionar matices. Es

necesario apartarse de toda mitologfa. Nuestro

deber, el de todos los intelectuales, escritores y

artistas. trabajadores de profesiones liberales, es

el de borrar todos esos sofismas y todas esas lo-

curas en las cuales la miseria humana ha estado

sumida. Necesitamos aclarar la concfencia de

los desheredados, para que conformen sus actos

a la. razón y a su.> intereses vitales. Debemos

expresar claramente el acuerdo lumñ>oso de la

voluntad de las mucl".edumbres, con el ordea

natural de las cosas y con el derecho a la vida.

>Sobre qué bases podemos tratar de reunir eu

todos los medios intelectuales los elementos su-

ficientes para crear, para preparar los tiempos
auevos>

He guf
los más perentorios pr iacipios de-ac-

ción: I. Aproximar, reconcUiar a los trabajado-
res manuales y los trabajadores intelectuales.

Estos son también explotados, arra:-trados a la

mi~~a. a la mendicidad o al servilisrno frente

a los poderosos v los ricos; g." Luchar contra la

propaganda reaccionaria y arcáica de la ideolu-

hr . d

fa y la cultura l iurgues:rs; 3.' Abrir paso y ayu-

ara la eclosión de un arte colectivo. Lo que

debe empujarnos hacia lo colectivo son. no so-

lamente las razones de apremiante oportunida-
des que he indicado, sino el sentido que debe-

mos tener del valor moral de los hechos y de la

vida.

Tales son los principios coa arreglo a lo> cilii-

les debe realizarse un agrupamienu»nternacio-
naly una unidad. Estos princil>iu~ esencial' s

transforman la realidad y crean realmente el

porvenir.

Barcia BARBUSSE

El éxito de Tartarfo

Desde que el terrible Daudet—ese héroe iar-

tarinesco y mofletudo—le dió al gobierno fran-

cés la broma de ese sparse de la prisión ;or sor-

presa, nuestros jocundos trogloditas e=tan que

relinchan de júbilo.
Es de ver y admirar el cnturúasmo de r! ne. rri>~

derechistas ante la pintoresca rchcldla» del

ilustre retrógrado. Porque ya se . : bu cu,i1 es e1

lema de esas gentes: cfcf~uchn respeto al orcien y

a la ley... pero no por nuestra i ;-'~i
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El fondo moral del socialismo
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(Temas de orientación y juventud)

Si es cierto lo que de algún tiempo a esta par-
te viene aíirmándosc. o sea, que vivimos época
de juventud, de predoininio Je lo vital sobre lo

racional, del deporte sobre la cultura. no e~ me-

nos cierto que también sobre una parte de la

actual juventud, la descubridora, la normativa,
gravita, con dolores de aluinbramiento, la enor-

me tarea, la inmensa responsabilidad de hallar-

se a si misma, en su mas hondo, fecundo mana-

dero de perfección.
E'ta ardorosa aspiración de quienes se sien-

ten iniciados en un anhelo precursor, ba"ta y
sobra para detcrrninar la existeucia de una épo-
ca insuficic:itc, tran»torii<, amenazada de muy
graves peligros, al par que preíiada de óptimas

promesas.
El mundu, desorientado, irive hoy dias de in-

consciencia, de una nerviosidad que repele, in-

defectiblcmcnte, todo lu ra<..ional y formularla,
para abrazarse, con presioues fugaces, a modas
de actividad en las que parece rebullir un ansia

vital, pero tan estrecha, aparcelada, quc púr
fuerza, impulsos brotados de la misma raiz, se

intuyen y juzgan extrafios y enemigos, no n>as

se distienden y confrontan.

Pero el hecho actual, decadente y lamentable,
es susceptible de transíur<narse en otra hecho.

Esto es lo que, a mi juicio, han olvidado van-

guardias de todos los paises, tal vez, oorque
ellas, aturdidas por la humareda de lfi post-

guerra, creyéronse como en un imindu mievo,

virgen, concluido y absurdo, por lo que al alien-
to de eternidad lu sustituyeron por la distinción

moda. u ori«ínalidad, sin advertir que está no

ha sido, es, ni puede ser absoluta, sino que esta

prefijada talaclrada por esos taquilleros subte-
rráneos cjel padsado, magnificas tipos concretos,
cuyo estudio, entiéiidase bieu, imparcial, auste-

ro, de resonancias profundas y universales,
otorgará a las nuevas generaciones ese maravi-

lloso y fecundo punto de inserción, sin el cual,
inevitablemente, todo se agrieta y desmorona.

Si no fuera porque el espectaculo nacional y

universal, inviste a todo hombre de espíritu de
una noble seriedad, seria para reir el comento

alado y huiuorístico que sugieren algunos defi-

nidores del mundo nuevo. Francamente, es pre-
ferible la inmersión absoluta e irracional en el
músculo de la adolescencia que en la gris sus-

tancia de algunos comadrones espirituales.
Seguirla moda, se dice, es signo de distin-

ción, de progreso; no seguirla, es petrificarse,
es pereza y cobardía. Pues bieii; yo no conozco

mayor pereza ni mayor cobardía que las de esos

seres que ocupados constanteniente en la vsria-
bilidad de la mod e h

Y es, que los pobres de c píritu, los impoten-
tes. Ios afeminados, los qiie no son ni machnz riihembrasí e~ decir, seres < ap.«es de engendrar
o de concebir huevo, anhelan ul hueco del hue
vo, con el que vestirse de moda y aln<re«..r
constantemente como en vi=pera de hupc<a~ va-

ciladas y revocadas. Y con remil -o, abrir~u
una peqúenita claraboya, y asomando pur ella
la cabecita, picar tal cual grana aveniailu p r

los espolones dcl macho. Pobreza de e~pír!ni y

miopía, sea esta de la clase que sea, sun s<e!n-

pre armas o instrumentos dc mui coriú i<l<z«>ce

Pero ademá~. estos m<>di~t<» a -Iienie= <le

modistos, huecos' de hueva que nu h<<c<u-. <a

que en estos se ellcierr:1 lu c > illal<i„i u e mma-

nente y por tanto, el dolar auroral de lo tras-

cendente, olvidan con hueca inem< ri,< d huev<

hueco, que Ia inoda. si por I<ii hub<-ram<» di.

entender un a modo de signo ú traz" n«er

no es hoy la distinción que se cumpl,.ce en h> I,—

mitado, exornado e inasequible. sinu cn I. c«

mun, en lo humano, en lo vital, que no cl< i,< de
florecer incomparablemente, en «pu- <.,ir c<.l >=

de tal poder representativo que es pre< <sú v 1-

ver la vista muy atrás para hallarlús parclamcn
te magnáni<nos.

*

La conciencia de hay se nutre má que nunca

de la diVeraidad íítil y aaeptabie. LOS má hun-
dos manaderos del espfritu de~bordan su ínti-

mo caudiil e invaden lo racion;il, fono,md > mi

la superficie de la conciencia, nuevas excrec< en-

cias orgánicas que a su vez y con el tiempo, tor-

nan a ser inundadas y corroíclas par nuevas cur-

sos vitales. En estos cursos, están las einbai < a.-

deros de Ia auténtica juventud. l'vi < hay .<I<.o

en la <>onciencia, nucleo interior, que revt~ticúi<<iú
caracteres de in>nutabilidad, díjér:i e radi<..i en

él, con severa primacia, loco~m >Iuvuui :lli<es-

tral. Fio tenerlo en cuenta, e~ viva :i espald;<~
de lú real y deter<ninante.

La contemplacion de=apasionada du la. acta;il

juventud espanola, origina en toda e píi Itu ..vi-

sado y sensible, una pesadilla de vcrti *< a un

bracear absurdo en líquida capa somera)A el

tono umversal, ni la afirmación propia. Si iu> cl

pedante, el honrado, habrá de canfesar!o.

La carencia de túno uuivers; I, .xcl<lyc 1>

transferible, lo comunal. llay qmcn es ian ii. <-

cuo y vacío, que juzga, ilusiunada, citar .<lian-

do en la meridiana comba del tieiupo p«rq ce h,i

lourado a rehi nder Io ac<-idea<i<l < n e~,» i:icili—
t

Universalismo v particnlarismtl
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menos con la conquista de la estepa.
En España, donde un particufansmo profundo

nos informa, so pena de dejar, ipso facto, de ser

hombres, para convertirnos en meras sombras,
es ridfculo e infecundo prepararle el nido a la

lluera frustrada, o tratar de hacer de la juvC-
tud un gallinero de x.angu.trdia, aqui donde la

guerra no nos inquietó lo mas mfnimo, doude
se nos está castrando con remedos futuristas, y
donde no tenemos por qué úecfarar finiquitado
un pasado racial que es lu único tdvo que a la

hora presente se nos ofrece.

Utuversalismo y particularismo no se exclu-

yen, sino que se armonizan, funden y compe-
netran. La unión de lo universal y tte lo parti-
cular, no forma agregados moleculares, sino

cursos Buentes y vivos. En España, esta Buen-

cia. puede alcanzar el grado máximo. La juven-
tud, si abandona su pedanterla puede hallarse

pepitas de oro a todo lo largo tael curso. El ma-

nantial, en lo particular; el cauce, en lo auténti-

co universal. Los piés, en la tierra; la mirada,
en Sirio. Ahora y siempre.

Quien asi reconozca a España y se reconozca

asf mismo, será potencia, quien no, jamás lo se-

rá. La potencia no se da en la actitud externa,
ni siquiera en la verdad. Se da en lo racial, en

lo común y en lo representativo. Quien posea
esa potencia, tiene un crédito universal e ilimi-
nado. Y sabe además que ese crédito universal
de cualquier clase que él sea y por mucho que
aparentemente Buctue, concluye por marchar a

compras del propio y espiritual crédito.

Lo veremos otro dfa.

FRANCISCO AGUSTIN

la Blblluteca

=- POST-GUERRA =

cuyas listas puede ver

eu uuestra ultliua placa

ESTE NUMERO

HA SIDO VISADO POR LA CENSURA

rec devolvcmcs ics originales ni establecemos

correspondencia sobra ellos
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Toda forma de gobierno tiene una vida pro-

pia una resistencia relativamente independiente
cuyos caracteres son los que constituyen los

rasgos más espe<:flicos y peculiares de la misma

Hace falta escarbar con meticulosfdad y coa un

criteno muy científico y objetivo, nada poliuco,
a traves de esa corteza que envueÍve toda forma
de gobierno, la cual se halla consiituida por las

circunstancias sociales y económicas del mo-

mento y por la pslcoiogia particular de cada

pueb!o que la acepta y realiza.

El regimen parlamentario, es la forma de go-
bienio predominante en los pueblos civilizados,
excepción de algunos paises que sin haber rea-

lizado ningún cambio transcendental, siguen
otro regimen. No podemos hacer ni siquiera,
un resumen del origen y evo! ución del regimen
parlamentario. Para el profesor Schmitt, nada

sospechoso para la teudmlcia conservadora

ra, pues es un entusiasta de Donoso Cortés, la

caractenstica de aquel regiinen, esta en basarse
en la discusión< en la creencia de que de esta

ha d' deducirse la iuejo< Solución de cuantos

prob'emas sean somc<idos a ella.

Su.>onc por tanto un organo de gobierno ple-
nipersonal: el Parlamento. Para nosotros no es

esta la única ni la fundamental caracteristi<'a
del régimen parlamentario: este aparece y se

desarrolla, porque lleva consigo la limitación
del poder pogtico ejercido por uua sola nersona

o por un solo órgano de gobierno; es la division

de los poderes !v que le caracteriza, y romo

con. cruencia es la libertad individual y la nece-

sidadd de afirmarla y garantizarla lo que constitu-

ye su base más s6!ida y más firme.

La democracia no tiene no«ha de común con

el régimen parlamentario, si úiferenciamos su

casual coincidencia histónca; llegando a lo que
se encuentra detras de esa corteza a que al prin-
cfpio haciamos referencfa, que envuelve esa for-

ma de gobierno, no encontrariamos la democra-
cia. En Inglaterra, cuna del régimen par!amen-
tario, ha vivido este durante mucho tiempo siu

tener un fundamento democrático; solo a partir
del Reform Bill de 1832 comienza la labor de-

mocratizadora del regimen parlamentarfo, que
culmina en 1918 con la unfversalización del su-

fragio, librandnle de las condiciones fiscales de

que venfa dependiendo.
Es en el Continente, donde a partir de la Re-

volución Francesa, aparecen fusionados y con-

fundidos el régimen parlamentario y la demo-

cia. Pero cuán dificil es dar la verdadera signi-
ficacl6n a este últinlo termino: En su sentido

máS ampliO Signifir<i partiCiparió<n de! puebla O

de la masa eu el gobierno pv!iu«o d«l mi«mv

IPero que inado ha de a!«1<nzar e<si< par<i«ipa-
ciói, para <lue podamos afirmar la existcnria de

un i égimen dcmocra<icoh llesde 'a simple crui-

si6n del voto para la e!e«<ió<n de un rr; r«. «<-

tan!L con el cu;il se rompe todo vinculo una vez

elegido, hasta la verdadera fonua, dc represen-
tación, unicamente realizada en Rusia, por me-

dio del mandato ejecutivo y la posibilidad de

revocar al representante elegido si no actua de

en par1amentario

acuerdo con la volunta<i v «! parecer de ~u

mandantes o clL<.lorci. hay una vuii,«!<< gr<ida-
ción de la intcn~idi«l d«m<><.rá<u .i de r«pü«!1!<>.
Ningun órgano de gohicruv p«l!neo hahra eler-
cido el poder co«un asc«iimiLntv mas g<enmal
del pueblo, que Napvle«n; dc o<ho mil!Onea <ie

votantes, no llegó al rmllvn, ta cifra de los sen-

satos que se opu~icrvn a u c!«<.ión impcriah
eu ninguna época hubo una con<. cntración del

poder politico mayor que durante el gobierno
de aquel, y la libert<«1 mdivid u<d! «mas tuvo uua

base menos!lrrne y ~e ura que «u «sc ucmpv.

Podemos deducir de aqui un;1 C )llsc«u«ll lcL

ha demo«ra«ia no b<<~<a par;< :< c!virar la «Ii-

tenma de una ~l<uapivn politu.a «n la < ;: <l!a
libertad está garimtirr<da; no es =ll!1 IL iic p«r-

ticipar iirliva<nen«= cn el gvbi«i«v p;ir.i cvit.ir

laconcentraciondelpoder cu un,i. <1,. m, <» .

tan solo sc eva<!b.i cvi;i col< 1<11 i<. 'i" l«i< !' <I'.-

mentario. Es<se«la vrrd,idei..!Oi i..i J«hi«I-
no: la democrama p<1«Ch ~cr -u b. s«y :-u <

nido, pero esta por si nlisma nv «-. O<ii i n,i ! Or-

made gobierno determinada, < vmu l> pr 1«!,

el hallare fund da eu!a Iuisnia, bi= íon«.<. Ola~

cvu<ra11as y o!<OLs<a> d<: u<<c«<'1«pvh««
lo.~ pueblo...

Pero obscl vclllos q<le I.l 1 <-' 1111«n pai! Il u1 el<

rio se ha conservado por la pauta!la cgiü d I.i

de la democráriapvlluca; y que p>r ei < vn<rai.<.

cata ha pOdido CO«SerVar tla~ta h;irc pO< V ai; =

~ufucrz;1 luagnética, pvdl:unos d«<lr, p«rq <-

han creido. i!usoriaiuenle, vrrhi realiz;id«rn

aquel régimen dc gobierno, Pero todo «~<v «a

pasado: en!aaclua«dad cl régim«n parla<neo
tario ~c na!la cn cnsis; he aqu un...<!11 iu«ri n

bien repetida, a i rvm< l«dc <!O<L u g: -«m

flcacióii: nvsoiros añ,idimvv u de-..j<ar cid<i«

Pero no pode<nos a!ar«ar má- c-<«,.r<1 .<!

en el próximo com..nt.uemos !'a o
—

cz.i quc
vuelve «~la fvnna de . obi«ru y
mo es necesano dLs<r<i,rea e ..:
sociales y e«osó««ca> L«a. p l«,

'

<.1 L«

pueblos lim c;unb<ado; la méd«da u<y!
parlamen<ano, su!in último a -av«r gar;«1<ir.<i
la libertad individual, es lo ámcv qii« ;<«<g....
ideario pol ti«o puc<!c d< apre i:i", :r,q- .!<

crifique por un esp«<'lo dc ll«ni! <. Ll«Ii« úin ...

intenso y basta q«izas vio!Lntv,' ue c '«<I< avn 1

adaptación a una nuev;i org;<n;su<cloros so <..i ii--

justa.
1U!110 ALC YlqA,'.
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Un grupo de amigos, correligio-
narios y discipulos de ántónio tiarcfa

guejfdo, han decidido publicar, bajo
los auspicios de la Escuela Nueva,
un volumen que recopile los más

importantes trabajos publicados por

este hombre que fué el creador de la

Uní>>n General de Trabajadores, Es-

cuela lladrileña de Aprendices Ti-

pógrafos, Federación Gráfica Espa-

ñola, y el que dii> personalidad ala

Asociacii'>n General del Arte de Im-

primir.
Este volumen que aparecerá con

el título de

irá prologado por J. J. Morato y

contendrá los siguientes trabajos:
La capacidad productora del trabajador,

Fatalismo econémico, Oel valor en cono-

mia, En plena ficción econémica, Obser-

vaciones del interés burgués, La ley de

los salarios, ;está bien formutaday Las

ocho horas y los <intorosadosi Táctica

ue se impone, Lo inmediato, .Cémo sal-

rán det paso> La labor científica de Marx,
Hombres de dinero y hombres de trabajo,
Compra y venta de dinero, Compra y venta

de ia fuerza de trabajo y consecuencias de

la teoria.

La comisión organizadora de la

edición, se dirige de esta manera a

los lectores de Post-Gt>aftfta:

Querido compañero: Necesitamos

saber previamente si podemos o no

publicar el libro; esto es, conocer de

antemano si haba tantos comprado-
res, cuantos sean necesaríos; para

por lo menos costear la edición.

Quién tenga propósito de adqui-
'1 dbdi

'

l dla

E» este numero niaugura treswGunnna su

sección de ClNE. Nos proponenios sonieter a

critica todas cuantas peliculas de valor se exhi-

ban en la pantalla. Lejos de nosoiros el recoger
los mil ecos extravaganles de otras tantas ex-

lravagaiicias de los estudios de Itollywood. En

régt>uen de desigiialdnd económica, todo a>te

eslii soinetido a llas deformaciones deliberadas

de la clase imperante. El ARTE PURO es una

abstracción, producto de masturbacioiies cere-

brales de estetas decadentes, o un pretexto para
combatir el verdadero arte revolucionario.

El cine es actualinente un niedio mas de pro-

paga>ida capitalista. La UFA creadora de VA-

RlETE v de FAUSTO, que preso>ide servir lion-

radamente el arte unido, está jlnan>u>da y al

servicio de los mas inlra>isigentes nacionahstas

alemanes. Y asi >mas y otras. Diariamente se

le prese>>tan al p>iblico, obras como FL GRAN

DESFILE, que tieueii por obj eto alentar los

inas trifgicos peligros.

Quere>nos, de tina manera cruda e indepen-
diente, orientar al pií blico ajiclonado al cine en

el conj unto hetereogeneo de las obras que dia-

riamioite se exhiben. !uteiitaremos tambieu so-

»ieter a análisis las teudeucias .sociales, los

propósitos morbosos y los prjeiiicios pollticos y

religiosos que animan el argu niento de iiume-

rosas cintas. Como iiuestra Sección de CINEno

tiime por objeto buscar publicidad, no se pon-
drá al servicio de eiupresarios, representautes y

actores. Serviremos la causa de la verdadera

democracia social, y en este sentido, conibatire-

ruos todo lo giie, bajo la imiscara del arte, esté

desti>iado ii glorijicar vijeos prejuicios.

A través dc las ágencias de información, cru-

zando radfotclegráficamente el Atlántico, nos

llegan con frecuencia breves reseñas de los co-

municados de las empresas cioe>nato >róatcas

del pais del dólar, cn los que, cultivando cl

gran sensacionalismo, se nos habla del divorcio

de Charlot y de su vida disoluta. Es una campa-
ña semejante a la realizada contra otro gran ar-

iásta de la pantalla: Fatti, hoy descartado del

mundo peliculero.
Todos los intereses creados, todos los pre-
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juíCios soclaies han foI"Inado CB folzc~cérica

la santa ahan'a COAtra ef hetcrodoxo C>ff(zríon

Ef patrioterismo yanqtd 1{f{1 por If)f) (Charhlf. es

lnglésf) el d~atísmo religioso (Charlo{ es in-
dio); el capitalismo industrial (Charlot se ha

emancipado de I!s compsgss cínematogTáfí-
cas)han iniciado su más enérgii a ofensiva contra

este colosal creador del arte mudo. Sc intenta

proscribfr su arte cn todo cf pais nof teamerica-

no. Canadá ha prohibido IR exposíción en la

pantaga de películas de Charfot. Se u ata de ex-

pulssrle de los Estados Unidos. Las compaiítas
de Hollyvvood, que han arrebatado R ia UFA

sus mejores Srustas 'Janníngs, Lya de Putty),

quieren Rnfquilar art!sticllmcnfc a Chapíln in-

cluso slf grRA amigo ÍWuglas Fsirbanks, pclTBR
ne»w mudo, ante llt campaúla contra su cama.

I R.da.

Pero Charlot, no es un artista con mas hori.

zontes que los Itmites térritoríales de Los AA-

geles. Eu arte ha conmovido a millaf'es dc es.

pectadofes de. todos los paises, h;i producido el

cflcRAto dc lnnunlcrablcs peque!>!lelos. Nolt»R-

Inerica. quiere negarle el pan y el agua; otros

k
.sises recogerán su arte exquisito, sin qeual.

usia soviética lc ha invitado a glnlar en sus

estadios. Y en la Nepúbhca proletaria la cine-

matografía está a la cabeza del mundo a pesar
dc) llltcr sado sllcncio quc ante su csaf'foí)0

gunrdan hls revístas profesionales.
Charlíc Chaplfn ha cono»ido ya una campana

Slfmefl!l!te R C,".ita. EntOBCCS llis L'OflSabldas RgCB-
(ias dc información hablaban a diario de su

ideología diso!rente. Chr!rlot, se habia perfniti-
do opinlu sobre Ia Revolución rusa; su opinión
babia sido de elogio y esperanza, Chariot, dc-

Alostf aha sltnpafía pol' Ja pf cnsa pl ogTc>sÍva'
Ayudaba, econizf11!cRm("Atc R 13 Icv!sta fadicaj
Tux LIARRRTOR. Ambas cosas, faltas imperdo-
nables en una gran república defuocrática que
se aprecia. Los grandes 6rganos Ic denunciaron

como «rojo peligroso>. Tendenciosamente, Jos,
Icportclos Ic lntcTfogaban sobl c sU opinión
acerca del bolchevismo. Charlot, dignamenta-
se refugiaba en su cuagdad esencial de artista

pata eludir tan sangrienta msidia.

Entre este concierto vcncral de distribas y

agravios contra Charlie Lhaplín, Un hermoso Ii-

bro ha vcmdo a hacerle justicia .. Nos referimos

a >Charles Ch!pfín, por Henri Poulaifle. (1) Fl

autor, deliberadamente> ha ehldido todo lo que
de cerca o de lejosi hace relarión al sensaciona-

lismo reporteril. Cln»o páginas solamente, de-
dica a la cuestión de su divorcio. Umcamentc

hfs Eneas necesarias para seda)ar que Lita Grey
su madre, obran en la cuesti6A por cuenta de

os grandesconsorcios mundiaies del cinema.

Estos mismos «trusts» que no perdonan R Char-

lot el haber sido el fundador, con ílougll!s F:!Ír.

banks, la PiCkfOrd y Celiffitih, en 1910, de IOS

>United Artists (Artistas Blddos)

Charlie Chapíin es el mas orieidnal y pcrsonaf
de cuanto artistas ha producid( cl cinema. Su

automatismo cómico, es la mtxv de Ias veces un

medio hábil de desarrollar una sálír;L socí:il

Chal-lot c f casi slcn1pl.c, 3 IIRvcs dc sus pcffcu-
las, cl hofnhlc débil> Ingenuo, quc tf oplclza con-

trR Ios Inll obstácUlos dc la I calklRd. El uusnLo

ha expresado cual es su propósito en la panta.
lis.Creo que un c6mico debe ser pasivo. No

provoca los Rcilntccunlcntos, está dlrigÍffo pof
CBos. Escojo en la vida un motivo serio y de-

duzco to(íos los efectos cómicos quc p!zcdo. >

{ll Ore»ee!> e(u!eer-ve(te 13 f(e!Lef>1

'

Chatlle Chaplil» sabe despertal. 13 rif R (Ie sus

espcctlldorcs, sola!!lente cou fnoi iv>. s .,>lni Íf!o, .

No ucnc Accc. Ídad dc i f."cuITÍL -'l ias gTIU!dce
catástrofes, motivo generaf de JR .Omi»A(hid (f(
JOS demás Rlxiztae, inCluSO de Rqueffcx Inae AO.

blc> cofno lhl„ofd l ii>Vd ; Hilslcrgcafoii,
Chal lot cs capaz dc prf!du('fr fa fnas ssli:( ríwl,
con unos simples paneci!Nes, conlo cn > IR qui-
mera del oro> I icnc ef. douu(UO Cómico dc !3

scfleí!Jez.

qe ha querido comparar a Dou >la y Chal fo!.,
en Io qUC RI sentido hunlano dc sLIR ogrRU sc I»-

fiel c, bc opone c! optlnu!ilno dc Ll(1ugfas al pil-
SÍA1ísnlo dc Challot. Sc estima qLIR es!c Ao s3fle

luchar, es cobarde, inactivo. Jíougíax pol cf

conuafio, »(een esos mismos quc cs !a »volun-
tad, una fuerza sicmprea! ser~vicio dc IB jue.
ticia.

Douglas nil cs cso; sU tipo fc he!T>os cono>*'do
antcriorinei!Ie cn todos los hcroc» dc f(» > I;cii

'tos lnf>!Atf les. Es IR f»lcrzxf 31 scl vi(10 (. (1 !Adi>s

Ias AAI Ala."i s»icisfcs donlfnanf('s. Xo ilizs'icl!3
un sentunimlto dc amor haiia lli j;isl!c!3, «Í»(

de emulaci6B def. espfritu glicrrc: :.;,

Chal ii!t f)cga R des> Srnal" prcif! Ad(>w ll(' ! I! i!e

sociales, pfocUIRndo Rblc»IRIACA!c !3 i isa !la,
el más i flocente mucha» ho puede vcl cil Ch!i (

lfe ChRphn BB hofnbr(' d(íblf Cn '"ul 'fai! IC lli. !l'i

contra su medio. P cs que Chsf fof >",»(* ";Bf('i>

salnente en el gran público popu!;I(. Ii!p! i!>:!

pucfilo> quicl c scl vÍI' 31 p!lcbfii.
Los glRndcs (Irganos es{f!(!o!!niel!si'',

consof OÍos cÍ Acnistogi áfici >s Bol icu! Iic!Í> u Bo -.

(fuizá consig3B cIÍIBÍBRI' lclnpol:ii!Ben{c R {'h,'ii'

he Chapin de sus estudi(»s, p(lr(, {:fiar!(!t Iui i:(ui

qUÍstado 1>3. Uil pucsfo pfccn!im>ilfi' cli ('I R! Ic

popllfsr BloiícIBK>. Chapffn quc C.. ml,!II Ísili !Ii'..

AÍRI, y coino IRJ Univci"sah cBcol,'ll!:l'" ll!i!!!(;:!

lll('.Incntc nuevos cs('cn,'Ir:os paf"R s!!S,,f > dfii c> ii>-

ncs del> Íf( y cnclLBI(f d( IAÍI!UI!es dil >t(i>luc!1>,

y dc adultos dc todos los paiscs,

JUAN ViFNI )EX

"El hí.ss 3): lí) olí.j(fmíj"

Hace ys bRstantcs Incscs >ííary l "Í('k)oró fiiz>

Un vía)C dil Cs(udío R Rtlvia SO!'li(IÍV!i, ', R' 3

Aoccl" cl desluvolfo del aitc i'ln(fm:!fo u;Ífi>' ', !{ii

ContRCfo COB Ios (ÍÍI Cctof cs, cree!nos f!!C,".w>'Ul.

tcln cl gIRA creador de «Jí! 3> (>I iz i>Í „ l' )ii i»',

Ideó hlnlCdlatalnentC Un alkwufnefi!O

Ec titula este E! bi>so de 13 Jh.kfii:z!>,

mo(l("eto v h>onrad(> o!,i (ro, i fso, '."> Iii!

d(! : i(le, C» besado por fii Iq('sl(lr:!, (1>u U i'

s(!Iii hecho llicrdc cí :( B!Í!iii d!». Iii Bc>!Í>f.:>f

L' C(. Il!1 cxtf!ll>rd!ll!i!! .: F>-i"0>fl(i>i' v fri 'i '„;'!»

g!3<nll (ic f(is SUVOI!, (pic >>il>. !l!i >xliei!!l(ui!>" .>i iii(*

fh!!U»r>l!llf I .l'Ínalnlcnt», f"'"t o! f '. (Í» iiu!'>

si.ntido dc 13 Ifcafidaií.

>f;;I beso dc fa Pi :kfor(í sc h;i, come;izad! :. T.l

R f cprcscnuvr cn Ios txic» f!axilas f»» i!R {>>Bbf i(i»

yc uno dc Ios B13yoffcs i, xltos dc hl 1»nipor !dx
CÍBCB13(o~f)ex.
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P 9;ST - G U E R R A

A Al ER1CA

Y F.v P A '.tti A

Las íltltnas produooionss rusas.

Durante la última temporada teatral rusa las

dos obras mas populares representadas por Me-

yerjold (en el ulumo número de iPost-( uerrai

escribimos Maferhold; preferimos mejor adop-
tarlo en esta forma, ala fonética castellana),
han sido El bramido de China y «El Revisor>

La primera ha sido escrita por un ruso llamado

Tretiakof, que ha vivido durante algíín tiempo
en China.

El argumento está basado en el incidente de

un americano muerto eu una escaramuza con

unos marineros chinos y en un comandante

de la marina brftanica que pide la vida de dos

remeros chinos, con la amenaza de bombardear

la ciudad si no es complacido en su petición.
Pertenece esta obra al género de las de pro-

paganda, que tan acertadamente cultiva Meyer-
lold en su teatro. Tecnicamente la producción
es perfecta y los trajes y la música chiua. dan

un elemento exótico de color. «Et Revisor es

una versión especial de la gran comedia de Go-

gol. Los cinco actos de la obra de Gogol, los ha

convertido Meyerjold en quince breves episo-
dios, al mismo tiempo Meyerjold se ha peituiti-
do en >El Revisor> todas las libertades con

respecto a la. acción y a los caracteres, sien-

do acusado Meyerjold de haber deformado el

pensamiento onginat de Gogol.

Ilfouografias def Teatro Ruso

La editorial Moskovskij Rabocij anuncia la

edición de una serie de monograhas sobre el

teatro moscovita por los siguientes autores:

S. Goroaeckij, Jn. Soboleo, E. Beskin, V. Fiti-

ppov, E. Alpers y E. Chersonskaja, que irán su-

ce ivamente apareciendo, sobre el Pequeño y el

gran teatro, sobre el priniero y segundo teatro

de artistas el teatro de Tairoy y Keyejrotd, el
teatro nacional judio y el llamado estudio

Vachtangot>.

I

Una gran parte de los escritores españoles o

sud-americanos que han tratado de las relacio-
nes entre las antiguas colonias españolas y la

ex-metrópoli, han llegado a la conclusión de que
no nos conocemos unos a otros los pueblos de
allá y acá.

Ea afirmación no deja de ser fnterestutte, for-
mulada al cabo de los siglos que hace que apa-
renteinente nos hemos tratado; pero acaso lo
más interesan le de la afhmación, es que puede
ser verdad. En efecto,no nos conocen ni los
los conocemos, no nos aman ni los amamos. En
ei caso más favorable, nos somos indiferentes.

El emigrante que llega a América sin conocer

de España más que la aldea, emplea cuando ha-
bla de esta el término general España, el hom-
bre culto recurre a los tópicos diplomáticos de

recíprocos elogios, no sentidos, que se repiten
en una estereotipada cantinela de adulamones
dulzoiias O"endo esos diálogos de cortesia, se

saca I,. consecuencia de que aquello y esto cs

una feliz Arcadia, p;uses privilegiados y prote-
gidos por algún hada piados.i. Nosotros sabe-
mos que esto—

para no emplear eufemismos, lo
diremos claramente—

es una mentira grosera.
No nos conocemos, y por este camino que sc

sigue, no nos conoceremos jamás. Ir alfa con

nuestra ignorancia o con nuestra cortesia por
todo bagaje, es ir con bien poca cosa.

No hace mucho tiempo, leiamos en un perió-
dico de la Habana, una crónica de un periodista

español, hombre de izquierdas, donde hacia la
ahrmactón de que la democracia irfa de Améri-
ca a ltsparta, y no recordamos si agregaba que a

toda Europa.
El aserto podrfa ser muy alegador para el lec-

tor cubano, ya que el cumplimiento de lapro-
fecia supone la esperanza de llegar a disfrutm
la cantidad suficiente de libertad, como para po-
der exportarla,

1Pero de qué parte de América latina—habrfa

que preguntar al articulista citado—

va a eini-

grar la libertad hacia la vieja casa solanegal
fQué hija etnancipada

—

como dicen engolada-
mente nuestros embajadores del pensamiento-
va a traer a la nación progenitera¡.os saluda-
bles beneficios de un progreso potfttcol

No, por ahora nada puede hacer pensar el que
nos envfen de allá tal cosa, ni en que nosotros
le remitamos ¡lo que no supimos llevarle cuando
tuvimos ocasión.

Hay que acercarse a América con algo de más
consistencia que una fraseologfa huera; hay oue

ir allá con la verdad en los labios y la sinceridad
en el corazón; llevar más franqueza y recorrer
tal vez menos aplausos, seguramente a cosecEar
censtuás, aunque también algunos positivos; es

reciso ir a pedir solidaridad, pero también a

evarla.

Hay que cerrar los labios a los embajadores
reciprocos de la adulación y provocar la polémi-
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ca vehemente que ponga de manuiesto la triste

realidad, con luminosa claridad, con resuelta

audacia, no con melíf!ua htpocresía.
Asl nos podremos entender con la nueva co-

rriente juvenil, harta de falsedades, que se pre-

ocupa actual>rente de los múltiples problemas
de laAmérira latina, demasiado complejos, para

resolverlos con la frase literaria de la alegoría y

demasiado dolorosos para ha<" r mofa de ellos

con elogios impertinentes. Es preciso acercarse

a esa juventud que siente la inquietud del por-

venir, que trata de orientarse progresivamente,
que experimenta impulsos de entusiasmo opti-
mista unas veces, y que cae otras en momentos

de desconcierto desa!entador, y que siempre su-

fre persecución.

Efay que unirse a aquella juventud renovado-

ra, generosa hasta ei sacrificio, para estudiar

con ellos, pensar, sufrir y desdeñar juntos a los

embajadores de la farsa.

E. FUNDORA.

No deje íie enviarnos

su iíoletin de suscripción

Pero lo que interesa especialmente, s la gran
canudad de recuerdos y documentos reiatívos

a la historia de la música de cada pais. Natural-

mente, Alemania es la primera, en este orden,
con sus colecciones inmenaas que se remontan

a los principios de la edad media. E! histor<a-

dor de la música, puede aquí edstudiar los siste-

mas de t otación, de edición etc. El simple míí-

sico, siente una emcción viva a la vista de las

artituras originales de algunas obras de Bach,
ydn Mozart, Beethoven, Schuber t, Schu-

mann, Wagner, Bruckner, Mah!er, Strauss, etc,
Por la riqueza;de los materiales expuestos, la

sección francesa, está muy cerca en importan-
cia dela alemana. Se exponen en esta sección

los retratos originales de Chopin por Delacroix,
de Berlioz, por Daumier y de <<Vagner por Be-

n oir. Se encuentran también reunidas, una gran
cantidad de antiguas ediciones y las partitura~
originales de Carmen, de Fausto y de Yel! eas y
Melisande y otras.

La sección rusa, es tambien de gran impoat<n-
cia. Tiene el máximo interes !a exp<>~tetón de

carteles anunciadores y de propaganda de con-

ciertos. Se ve por ellos la intensidad con 1.< cual

son introducidpas en la mas«has obras dc !<>s

grandes maestros. De ivs programas y < arte!e~

anunciadores de las fiestas que se óe!obra>ton
en aquel pais, con motivo de! cen>cn:<rin uc

Beethoven, se saca la impreston deque <-! entu-

siasmo ha sido bastante grande E! nnn<bre-

del maestro y, sus obras mus<ca!c . h,«>-',do

introducidos en los mas pequeños pueblos de la

Uuión. En Moscou han sido abundantes I«s

participaciones en estas ñestas; de~de los <on-

ciertos de la primera orques!.a s<níomca =m o<-

rector hasta!as veladas en los Club !<. !o !r.
l
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y grave, como indiferente y sin relación con la

situación y el sentimiento. De Bach son esas

fugas regulares o casi refntlares. De Bach, el em-

pieo de Ía masa coral, como al final de una can-

tata. De Bach, el uso persistente de la región
aguda de la trompeta, de ía que saca Stravinsky
extraordinario partido y los efectos más sor-

prendentes, pero hay también otras cosas en

este curioso Oedipus.< Se ven pasar recuerdos

del canto clásico italiano y también como en

Mavra*, de la ópera rossiniana. En dos o tres

momentos. en las lamentaciones de Edipo, se

escucha un eco de las de Anfortas y la or-

questa, en esos ntismos pasajes, responde a ese

eco. Además, arabescos, lentos y melancólicos,
de canción popular, se desenvuelven y se mez-

clau a l'appareil. regular de un aire. Y la trom-

peta aguda, la trompeta esencialmente bachia-

na. que Stramnsky emplea con tanta predilec-
cfón, se emancipa de pronto, se escapa, se des-

encadena locamente y se precipita en el torren-

te más frenético y más extravagante de los

]azz
"

Pero, a través de todas estas apariencias, se

ve la pcrsonandad de Stravinsky. En las otras

obras en que ha procedido de acuerdo con los

modelos clásicos esa personalidad se desvane-

cía, parecfa ajustarse estrictamente a la escuela

y eran, en efecto, obras de escuela. En esta se

vuelve a encontrar y es, nuevamente, él mismo.

Se le vuelve a ver con su naturaleza de músico,
su cualidad especial, la intensidad, la fuerza y
la violencia particulares de su sensibilidad y de

su expresion. La manera como domina los di-

versos elementos que emplea con premedita-
ción, cómo se apodera de ellos, cómo los mezcla

y los funde en su llama, atestigua, por si sola,
la pujanza de esa personalidad singular. Se di-
vierte uno observando al pasar las seinejanzas
con Bach, con los italianos, con otros más que
no tienen ninguna importancia. En el fondo es-

ta música, es de Strayinsky no puede ser de

otro. La energia interior qutf la anima, que lan-

za, que <déclauche sus ex~ordios, sus partidas<
bruscas y sorprendentes; el carícter áe rudeza

y aspereza espontaneas, armonías rudas, fuer-

tes, numerosas, libremente inventadas por una

vigorosa y fecunda naturaleza musical y que
nada tienen de común con las industriosas com-

binaciones de nuestros compositores del mo-

mento; los ritmos pujantes e incisivos; el color

maraviqíosamente vivo y la riqueza esplendente
de la ort(uesur, orquesta de un músico que pien-
sa «por timbres, como lo hacen muy pocos de
sus colegas; de un músico, cuya música no ha
sido orquestada a posteriori>, sino que se le
ha presentado con su color intrumental, y sus

matices de sonoridad, todo esto no pertenece
sino a Stravinsky; al Stravinsky de sus mejores
dias. Agregad a tantas cualidades y a tanta

vida, el placer que se ha experimentado ante
nna concepción de la música clásica tan amplia
y tan audaz, que llega hasta incorporar al jazz.,
y comprende réis que no me aburrí ni un ins-
<ante.

Se ha atribuido a Strawinsky, en la época en

que inició esta manera a la que debemos su
~ Oedipus Rex. este propósito decisivo: <Es ne-

cesario ser pompier.. Sea. Pero si Strawinky

es ~mpier lo es como Degas decfa de cierto

pintor, <un pompier qui prend feu<.

Horoena :-' .:i : "I d" Falla

Enel próximo mes de Noviembre vendrá a

Madrid Manuel de Falla, a dirimr, en el Palacio
de la Música, un gran festival, en el que por

primera vez, oiremos <El retablo de Maese Pe-

dro» y el »Concierto de clavicembalo<. Comple-
tarán el programa de tan interesante fiesta «El

amor brujo< y <Noches enlos 'jardines de Espa-
ña», interpretados por un gran pianista: Frank
Marshan.

Con este motivo, Madrid y los madrileños

ofrendaran al gran compositor un trfbuto de ca-

riño y admiración. POST-GUERRA se adhiere

desde este momento calurosamente a este ho-

meftaje. En primer lugar, admiramos profun-
damente la obra de FaUa; y, en segundo lugar,
no olvidamos las siguientes declaraciones, tan

de acuerdo con nuestro modo de sentir, del

ilustre compositor:
...«Por couvicción y por temperamento soy
o uesto al ar'e que pudieramos llamar egoista

ay que trabajar para los demas: simplemente
sin vaaas y orgullosas intenciones. Solo asf

puede el Arte cumplir su noble y bella misión
social<

Concierto de Ernesto alffte:

, A principios de Diciembre próximo, el com-

positor Ernesto Halffter, discipulo de Manuel

dle Falla, dará un concierto de obras suyas ente

la orquesta del <Palacio de la Musica» El pro-

grama estará integrado por las siguientes obrase

Ooe bocetos elafdaicee.

a) Paisaje muerto.

b) La canción del farolero.

aeaatlaa. (Banet) l.' audición.

alilfcaletta.

Trozos de la Opera: La iaaerte ée Cariaaa.

(l.' audición.
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"G L O SA."

ARKX Y PUEBLO.- Pretenden que el atte

sea selección administrado porpooos parapocos.

Excluyendo los demas. Asi se pensó y se signé
pensando. Lo contrario es heregfa. Ahtmar que
el arte es algo popular: que sale del pueblo para
volver a cl. Parece peregrina idea Pero exacta.

Estamos en época de revolucfón. Los pensa-
miento= se encuen!isn frente a nuevas ideas,
nuevas cosas opuestas a su clásico pensar.
La idea de selección en politica fué derrotada

por Ia democracia. Los pueblos gobernandose a

si mismo. En arte: el pueblo que crea a los artis-

tas es quien tienen derecho a disfrutar sus

obras. Ya se pensó asi cuando fueron abriéndose

Museos de lo que antes eran galerias particula-
res. El arte retornó a su origen y por la contem-

plación popular supo prender en el alma da

otros artistaS hasta entonces ocultos.

REACCION.—Se reaccionó. El ambiente era

vlciado. La Academia imponia al artista reglas
fijas a traves de las cuales descubria su perso-
nalidad. Como algo adjetivo a la obra. Sm em-

bargo, hubo una liga de los derechos humanos.

Fl hómbrc empezaba a sentirse algo particular,
esencialmente distinto de otros. Rebelde de

rc:itns. Dentro de si latia un germen de discon-

formidad para todo, con todo. Asi, al cabo. en

el arte rompió también. Y empezó a darle su

verdadera esencia. Lo sustantivo era el senti-

miento artistico. Lo adjetivo la forma.

NATURALEZA.— Hubo artistas que ya no

necesitaban los salones proceres. Pudieron

hacer arte sin halagar, sin falsear. Y retirado el

tema palatino el artista atendió a la vida, la sin-

La felicidad de

es desgraciadns
Wells, en la serie de attfculos .Coino marcha

el mundo>,—que no parecen dc tinndoi a. in-

crementar susglorias literarias— abiirdo el te-

ma de la felicidad presente del hombre Dccut

Wells que muchas gentes creen que la vida pa-
sada ha sido mejor que la actual. Sii opiruón,
en cambio, es que cada dia se vive mejor v

aumenta, en consecuencia, la, felitudad del e-

nero hmnano. Algunos dc nuestros cronistas
han opinado sobre el tema, Gómez de Buqucro
incluso se ha sorprendido de que pueda pl n

tearse esta cuestión.

Parece indudable que el hombre de hm viv~

mejor que el de ayer, como el dc m:i,.::u:i i ivii:.

mejor que el de hoy. La existencia iii»»;nui tic

nc ese afán prirmuio: todos deseamos virrir lo

mejor posible y acogemos gui!ti-o- ruuni i- cs-

fuetzos se realizan p u a el mcloramicii tu de iu

vida n cualquiera de sus aspecto~ ig,idic qu~

haya gustado del automóvii, siente nii= iii ia,

de la diligencia, a menos que su esp;ritu -c

atasque en un culto, casi irracional, al p:»ad .

Las ventajas de indole niaterial soii tan su-e-

tivas que aun los hombres más obstinados en ii!-

mentar supuestas o reales desdichas dcl prcsen-
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dente progreso, cl hombre no tienemotivo para
creer que vive mejor. La época presente

—como

la~ .tnteriores— ha rrradn nuevas cos;t p:ua ha-

cer «rat;t y «rimod;t l,t vida. Fuper;tmos que el

porienir invtrtl »:r;t~. Ln obrero de hoy puede
vtvll ell lln ctl:trui que r(una clertts cotltllclo

nes de i iintiirt q;tc h thrhtn parecido un relina-

micnto e tvutdali»n ett la vtvietld:t dc utt m;tg-

nate de h:ue uno~ .-itdo~. Pero, cl tuenestral tto

se compara con el magnate del pasado, siuo cou

el m, ate dcl presente y nopt que entre su

e~~y
~éue

"~4~~ LOS DE ABA/0 — Novela mejjoana de
eretsdo as patas de ~lié',fía
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Con el fin de facilitar a nuestros lectores el estudio de todos los problemas
y doctrinas que mantienen hoy en lucha a la humanidad, hemos creado la

Biblioteca de la Revista, recogiendo todo lo más interesante que sobre

estas cuestiones se ha editado en español. También inclufmos en la

BIBLIOTECA .POST-GUERRA aquellas obras literarias que por su

orientaci6n conducen a la preocupacf6n por estos problemas.
La BIBL1OTECA POST-GUERRA, servirá cuantos Iibros aparezcan

anunciados en esta Revista y los que figuren en las listas que ire-

mos publicando.
Haremos los envfos inmediatamente de recibir su importe, corrfendo

de nuestra. cuenta los gastos de franqueo.

LISTA DE OBRAS
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C. Marx y la Internacionat Documentos his-

tóricos.

Manitiesto del P. C., por Marx y Engels.......
Lenín: su vida y su actividad por G. Zinoviev.
La guerra civil en Francia (Historia de la Cont-

rttane), por Carlos Marx....................

Los orígenes del partido comunista bolchevique
en Rusia, por G. Zinoviev......,......

El cuchillo entre los dientes, por H. Barbusse .

El mundo capitalista y la internacional.........

Una antorcha en las ttnieblas del mundo (Lert trt ;

eí Botrtbre), por Máximo Gorki.............

La r..ieva organntzación económica deis Rusia

soviética, por H. Terracini........

Fl leninismo teórico y práctico, por Stalin......

Trayectoría de la Confederacíón Nacional del

Trabajo, por Oscar Pérez Solfs..............

Reflexiones sobre la violencia, por Jorge Sorel.

Claridad, por H. Barbusse....,.................

Impresiones sobre un viaje a Rusia, por l. Ace-

vedo.

El Estado y la r rolución proletaria, por Lenfn.

El A 8 C del comumsmo, por N, Bujarfn.......
El capitalismo de Estado y el impuesto en espe-

me, por Len!n

Las nuevas sendas del comunismo, por E. To-

rralba....r .

El triunfo del b ilchevismo, por L. Trostky.....
La victoria proletaria y ei renegado Kautsky,

por Len!n.

Terrorisino y comunismo (Eí an ti líatttsky), por

E, Teostky.
El comunismo de izquierda, por l.enfn..........

La tercera Internarional, por C. Pereira.

Ideario bolchevista, por Lenín.......

El programa de fnsl bólcheviques, por N. Bujarín
Literatura y revolución, por Trostky...........
El capital, por Carlos Marx............ '........

Rusia, poema bolchevique, por B. Merchán

Programa de acción de la Internacional Sindi-

cal, por Lozovskf... ;.......................

Lenfn¡por León Trostky................,.....
Adónde va'Inglat«rra?, por León Trostl-y.....

nueva Rusta, porJulio Alvarez del Vayo....
Socialismo y movimiento obrero, por Sombait

Legislación bolchevista rusa.............

Sindicalismo revolucionario, por Georgc Sorcl.

El bolchevismo y la dictadura del prolctar. dm

r Radek,'l'rostky, Zinovier, Lerdo, G irk!,

unacharsky, Kolontai, Chicherín, Bu!aun
y Nikolsky.

La Tercera Internacional, por Leí(n .

Cuentos de vagabundos, por Máximo Gorki.

Una infancia trágica, ídem

El patrono, ídem ....

Mi vida es la ninez, ídem.

La espuela., por joaquín Alderfns

Inquietudes, versos por J. Antonio Balbont :.

La nueva Es!paña 1930. G. G. ñfaroto

Los siete ahorcados, por Leóindas Andreiei

udas Iscariote, ídem

risa roja, fdem

>tifemorias de un preso, ídem.......

Hacia las estrellas, ídem .

La vida del hombre, ídem

Las ciudades v los años, pnr Cnn~rsntini ! .!in

Los de abajo, pot M. Azue! a .

El capitán Ribmcov, por A. !r Pruc .

I'an, por Knut Hiimsuu

La casa de los muertos, por l >n-io,-ii -liy,
Las noches bl.incas, ídem..

Tragedias oscuras, ídem.

Tres novelas, ídeiu

Ntctolchl-s Nezvanova, ídem

El Imper>o dc la mueiti . pn> leer.!e i!i., v

rror en Ru iii, por Krnn.einue .

Dios v el Estado, por Bakéonin

Artisias y Rebeldes, por Rod<iíín Ri ';i-..

La Anarquía., por ELkco Ri cía~ ..

Entre campesinos, p r M; i u =-:

El dolor universal, por S. !>aure
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"SociaHsmo y movimiento obrero"

por SOMBART — 5 pesetas.

"Reflexiones sobre la violencia"

por Jorge SOREL -- 8 pesetas.

"Kl A B. C. del Comunismo'

por N. BUJARIN -- 3,50 pesetas.

"CLARIDAD" (novela).

por H. BARBUSSE - 5 pesetas.

Pldalaa a la "blbllotaaa POST.GUEBIQ"
(aaARQUES DE CUBAS, 8).
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